







arodiando a Calderón de La Barca me encontré 
con una incógnita. Sí, así es, una incógnita que 
nos inquieta a todos. Buscando una respuesta 
conmigo mismo, dije: igomismo, ¿qué es la vida? ¿La 
vida? —Respondió— un frenesí. No a gusto con su 
respuesta, volví a preguntar: ¿Qué es la vida? — ¿Por 
qué me preguntas a mí si yo soy tú y tú eres tú? ¿Qué 
se yo?, no lo sé, una ilusión, una sombra, una ficción: 
donde el mayor bien es pequeño, donde la vida es un 
sueño y los sueños, sueños son.
¿Qué es el hombre? Se 
preguntarán. Pues yo les tengo 
la respuesta: el hombre no es más que 
una miserable y pequeña pila de secretos. 
¿Qué es locura? Simple, locura es hacer la misma 
cosa, una y otra y otra vez, esperando un resultado 
que no cambia. Y ahora, ¿qué se necesita para llevar al 
hombre más cuerdo a caer en la locura? ¡Fácil!, lo único 
que se necesita para llevar al hombre más cVuerdo a caer en 
la locura es un mal día. Sí, así es. ¡Un mal día! Pero hoy tengo 
un buen día, estoy feliz. ¿Tú estás feliz? ¿Tú estás feliz? ¡Claro! 
¿Por qué no estarlo? Hoy estoy feliz porque encontré a mis 
amigos en mi mente, también estoy feliz porque yo soy feo, 
pero tú también, y ahora se preguntarán ¿quién es este tipo? 
Pues… ¿Quién sabe? Yo no sé. Yo nunca perdí el control ante 
ello, pero déjenme decirles que están cara a cara con el 
hombre que vendió al mundo y, como sabrán, todo tiene 
su final. Ella dijo que me dejara todo en el pasado, 
yo solo pensé que todo se fue al garete, que la 
estaba perdiendo y yo me estaba quedando 
sin su cariño, no estoy dispuesto a 

































El monólogo de la máscara
